Gladiador


Los gladiadores eran hombres que habían sido capturados en la guerra y convertidos contra su propia voluntad en esclavos, los gladiadores tenían que luchar en el coliseo, para llegar a conseguir su libertad. Nuestra historia comienza aquí.


Arturo era el hijo del emperador  y el heredaría su trono cuando el muriera; pero no fue así, ya que cuando Arturo tenía 16 años, su padre fue asesinado y él fue convertido en esclavo por el asesino de su padre. Arturo fue adiestrado como gladiador  y a los 17 años fue enviado al coliseo.


Arturo, antes de entrar en el coliseo, lo contempló y quedó alucinado. Era un edificio enorme y en forma circular, toda la fachada estaba sujeta por unos grandes pilares, la fachada estaba cubierta con figuras de: guerras, dioses, emperadores, soldados, héroes... 
Llegó la hora de la lucha, Arturo tenía mucho miedo; pero sabía que si no lo daba todo por vivir, moriría. Se esforzó al máximo e hizo una buena lucha, sobrevivió y Arturo siguió luchando hasta los 20 años y fue entonces cuando llegó al coliseo de Roma, Arturo ya era un mito, era el mejor gladiador de aquellos tiempos. Fue aquí cuando le ofrecieron su libertad por ganar su última batalla, la ganó y todo el público aclamaba su nombre y fue aquí cuando vio al hombre que había matado a su padre y le convirtió en esclavo, delante de él y a punto de darle su libertad...

